
Uso y mantenimiento de las 
Salas de Deporte 

D. FERNANDO A N D R É S . 

l . ~ DEFINICIÓN 

Se entiende como SALA todo eíípaciio cu­
bierto dedicado a los deportes de pequeño cam-
|)o como son los de : 

— Baloncesto 
— Balonmano 
— V oleibol 
— Gimnasia 
— Deportes de combate 
— Halterofilia 
— Tenis de mesa 

— Educación Física Escolar. 
— Etc.. e t c . . 
No entran ¡)ues. las instalaciones de natación, 

atletismo, deiportes de hielo. es|)ecífico de tenis, 
[lelota. etc. 

No consideraremos en esta conferencia las 
SALAS ESPECIALIZADAS (deportes de com­
bate, halterofilia, tenis de mesa. e tc . ) . Por sti 
' educida duración sólo nos centraremos en con­
siderar las Salas Polivalentes para baloncesto, 
voleibol. en los «jue mediante libreras adapta­
ciones se pueden usar |)ara otras múlt iples es­
pecialidades. 

2. — T I P O S DE SALAS 

La zona de jucfio incluyendo bandas, es de­
cir, el espacio con f)avimento deport ivo será 
preferentemente de uno de los siguientes la-
maños : 

A) Tipo 45 X 2 7 : Largo: De 44.5 a 48. Pre­
ferentemente 45 m. 

Ancho: De 27 a 30. Preferentemente 27.5 m. 
•Mto: De 7 a 8. Preferentemente 7.5 m. 
El alto en grandes comipeiticiones puede Ile-

í-'ar a 12 m.. pero no es necesario hahi tual-
uiente. 

B) Tipo 15 X 2 7 : Largo : De 26 a 30. Pre­
ferentemente 27,5 m. 

Ancho : De 15 a 20. Preferentemente 15 - 16 m. 
A l to : De 5.6 a 6. Preferentemente 5.5 m. 
Las (lell tipo A) se l laman según el número 

de espectadores: 
> 1.000 Gran Pabel lón Polivalente 

400 a 1.000 Pabellón Polivalente 
< 400 Sala de Barrio. 

I^as deil tipo B) tienen como mucho 250 es-
JiPetadores y .su uso se restringe al escolar. 

3 . — I D E A GENERAL DEL 

FUNCIONANAMIENTO 

Dado el temario general de esta charla , no 
|)arece aconsejable detenerse en demasiados de­
talles. Por lo tanto, apenas haremos una some­
ra descripción. 

Ent rando desde la calle el deportista se en­
contrará con locales de portería y un espacio 
de entrada. Desde aquí tomará un pasillo de 
calzado de calle que le conducirá a ios vestua­
rios y aseos. Desde los vestuarios y aseos saldrá 
hacia el interior de la instalación cubierta por 
el pasillo de pies con calzado deport ivo (de in­
ter ior ) o l impio, que le conducirá a la «Sala» 
propiamente dicha, los almacenes y otros loca­
les anexos. 

Si el de[)orlista usa los vestuarios para , una 
vez cambiado, jugar al aire l ibre, deberá salir 
])or el mismo pasillo que ent ró . 

Esta separación de circulaciones está basada 
en la idea de lograr un funcionamiento la más 
higiénico y l impio posible. 
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Las elecciones fundamentales que darán o no 
rentabi l idad al uso serán c laramente de proyec­
to. Así eJ empleo de duchas colectivas o indivi­
duales, vestuarios colectivos o cabinas, taquillas 
o o;uardarropas, etc. 

Sólo si es posible asesorar al proyectista, ten­
drán algiín sentido las aseveraciones siguientes: 

a) Los vestuarios colectivos deben permit i r 
el uso simultáneo de una «lase de 40 alumnos 
y tener 1 ó 2 cabinas individuales. 

h) Los vestuarios colectivos así descritos se 
preferirán por razones de costos y uso a cuales-
([uiera otros. 

(•) Se observa xma tendencia a acudir a las 
tai{uillas - ropero individuales en vez de los guar­
darropas colectivos por razones de costos de 
personal , aunque el presupuesto inicial sea 
mayor. 

d) Las duchas serán colectivas salvo 1 ó 2. 
p) Los vestuarios se preverán con suelos de 

fuertes j)endientes y desagües o arquetas que 
permi tan el lavado con agua a presión y man­
guera. 

4 . — C O N S T R U C C I Ó N DE LA SALA 

«) Apar te del tamaño vamos a indicar una 
serie de notas generales : 

— Los almacenes se abrirán hacia la sala di­
rectamente por medio de puer tas de manejo 
sencillo. Tendrán una profundidad de 4,8 m. y 
el e(|uif)amiento se colocará perpendicularmen-
te al lateral de la sala. 

— Luces, equ ipamien to móvil y cort inas o se-
j)araciones móviles deben poder accionarse des­
de el puesto de control de la pista. 

— Las separaciones móviles (telones o corti­
nas) son aconsejables para dividir la sala en 
«ZONAS DE EJERCICIO» para uso de un aula. 
Hoy en día están comenzando a fabricarse en 
fjspaña. 

— Para ahor ra r espacios innecesarios en al­
gunos momentos se han inventatlo t r ibunas te­
lescópicas (jue puedan abrirse con el esfuerzo 
de sólo una o dos personas. De monientio, se 
están haciendo varios estudios de adaptación en 
España y en pocos meses esperamos verlas cons­
truidas. 

b) Los sueJlos deben ser elásticos, homogé­
neos, que permi tan u n cierto deslizamiento, algo 
adherentes . etc. 

Para cumpl i r estas normas, se han inventado 
dos sis temas: los puntoeilásticos y los elastico-
superfioiales. Los pr imeros tienen la elasticidad 
lograda por medio de puntos que ceden (bien 
sean muelles o rastreles sujetos en el centro de 
o t ros) . 

Los enrostraldos han de tener tres capas para 
funcionar perfectamente. Las capas se colocan 

a l te rnadamente y en dirección perpendicular a 
la anter ior . I^os segundos tienen una serie de 
láminas de grosores y materiales diferentes (]ue 
le dan la elasticidad deseada en toda la sujier-
ficie. 

Los reveslimientos superficiales pueden ser 
parquets , l inoleum o sintéticos habiendo una 
tendencia general cada vez más clara a hui r 
de los par<piets. 

DE PAVIMENTOS c) CONSERVACIÓN 
PUNTO - ELÁSTICOS. 

En este caso todas las precauciones deben en­
caminarse a evitar la presencia : 

— La pr imera humedad que asciende por ca-
pi lar idad o encharcamiento de aguas proceden­
tes de cauces subterráneos, se evita separando 
el pavimento del suelo bien por medio de un 
forjado que cree una cámara <le aire debajo 
(SOLUCIÓN IDEAL) o en su defecto por una 
capa impermeabi l izante colocado sobre la so­
lera (SOLUCIÓN A C E P T A B L E ) . Esta precau­
ción como vemos debe tomarse a la hora del 
proyecto. 

Hay que hacer mención de la humedad 
(jue puede aseentler por los agujeros de los 
tubos lelescój)icos. Para evitarla deben iniper-
meabilizarse los cartuchos de hormigón en que 
se alojan. 

La segunda humedad es la debida al am­
biente (CONDENSACIONES) o producida por 
desecación de la madera que se deposita en 
la superficie y provoca los males ya citados. Se 
lucha contra ella mediante la ventilación de las 
capas de rástrelos. Esto se soluciona dejando 
unas rendijas corridas en los extremos del pa­
vimento, de unos 4 m m . po r donde penetra el 
aire. Un tapajuntas cierra visualmente esta aber­
tura, aunque deja l ibre la circulación del a i re . 
Ln salas ampl ias puede ventilarse artificialmen­
te esta capa por el sistema general de la cons­
trucción. Estas medidas deben también [)reveer-
se en el proyecto. 

— La capa sui)erficial (pie puede dilatarse y 
contraerse según varían los condicionantes cli­
máticos no se abomba al tener el espacio arr iba 
explicado para su movimiento. 

— Si la capa de revestimiento es de parquet 
debe barnizarse o encerarse según el t ipo de ma­
dera y las indicaciones de la casa pero de mane­
ra (pie el acabado no produzca brillos de los 
aparatos de i luminación. Deben asimismo tapo­
narse todo tipo de grietas que puedan causar 
her idas . 

— Si la capa de revestimiento es l inoleum 
puede frotarse con un trapo l igeramente húme­
do pero no debe mojarse excesivamente. 

— En ambos casos es fundamental su linijjieza 
constante ya que cual(iuier material duro (chi-
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na.-i. por e jemplo) al restregarse por el oalza-
'lo proiluee raspaduras y deterioro del barniz 
y posteriormente la madera o del l inoleum. 

(1) CONSERVACIÓN DE PAVIMENTOS 
KLASTICO - SUPERFICIALES. 

Todo lo dielio en eii apar tado es válido salvo 
lo referente a los rastreles que en este ca-o sa­
bemos (jue no existen. 

p) RUINA DE PAVIMENTOS DE MADE­
RA DEBIDA A INSECTOS. 

Keprodueimos un trabajo sobre este lema del 
apare jador D. J. M." BLASCO referente a este 
lema. La eonelusión general debe ser (¡ue la 
madera debe tratarse j)reviamente mediante im-
primaeiones contra insectos, fuego, etc.. y estar 
en un estado adecuado de bumedad . 

ANEXO SOBRE CONSERVACIÓN DE SUELOS 

DE MADERA REPRODUCIDO DE UN 
TRABAJO DE D. JOSÉ M.' BLASCO 

liiserto.s que pueden destruir o afectar sen­
siblemente n le conservación de las pistas de 
madera y parte constructiva de este material, 
en los edificios. 

Con cierta frecuencia, se presentan diferentes 
in-Tctos en los edificios destruyendo la |)arte de 
madera, un problema técnicamente algo com-
piMado son los t ratamientos contra termitas, car-
«'omas y polillas y hongos. Por tanto, conviene 
que los mismos se realicen con la intervención 
lie operarios especializados y su|)ervisii'in téc­
nica. Si no exi-tirse absoluta seguridad sobre la 
identidad del insecto (jue causa daño, es necesa­
rio anal izar im trozo de la madera atacada. ])a-
ra conocer el dictamen v actuar en consecuen­
cia. 

Es evidente, la manifiesta im|)ortancia que 
|>ueden lener los daños producidos por estos in­
sectos en las instalaciones deportivas. |)ues dado 
el coste (le las pistas de madera y locales en los 
que se utiliza dicho material la vigilancia del 
estado de salud de la madera y consecuente con-
>*ervación de ésta, es de una gran im})ortancia. 
en los sentidos de utilización, vida en su dura-
eion y por lo tanto en su economía. 

En España causan importantes daños los ])e-
ligrosos insectos denominados utermites subte­
rráneos», situándose sus nidos entrando en los 
edificios o subterráneos y montando en el in­
terior nidos secuirdarios. Existen también las 
t ienominadas «terniites de madera seca». (|ue se 
' ' " l ienta en las zonas calientes o en épocas de 
calor, es la tpie con mayor rapidez provoca 
graves daños. 

La señal típica del ata(]ue de «teriuites». es 
la descomposición laminosa de la madera y la 
ausencia de aserrín en sus galerías. 

Es de máxima importancia l lamar la atención 
sobre el hecho de que, por lo general, las des­
trucciones por «termites». no se manifiestan ex-
ter iormente . hasta que d ataque ya está algo 
avanzado. Por lo tanto, debo insistir sobre la 
posibilidad de que las partes afectadas estén ya 
en un grave peligro. 

Carcomas y polillas. — Muy peligroso también 
y muy frecuente en la madera de pino, abeto, 
roble y castaño. La infección viene muchas ve­
ces ya desde la sierra donde los insectos atraí­
dos por el olor de la madera recién cortada 
ponen sus huevos mult ipl icándose rápidamen­
te. 

En el panjuet provocan mucho daño estos in­
sectos, denominados también «carcoma de par­
quet», se propagan con el tráfico normal de la 
madera , destruye muchas clases de las maderas 
del país y en muclios casos viene ya introdu­
cidas en las tablas uti l izadas para la construc­
ción. El aspecto del daño no es muy típico pero 
se reconoce en seguida por el serrín tan fino 
como la har ina que produce. 

Polilla de la madera. — Causan daño preferen­
temente en la madera util izable en sitios húme­
dos, el aspecto de su daño se manifiesta [)or 
uiúltiples perforaciones superficiales. 

Consejos para atacar la acción de insectos 

Vistas las formas en ipie s:- nianifieslan los 
perjuicios producidos por las «termites». «car-
eoma» y «polil la», más corrientes en nuestro 
|iais. expongo a continuación las medidas (jue 
ent iendo se deben tomar al observar la presen-
eia de dichos insectos. 

Termites. — Inmedia tamente de sui)oner su 
existencia debe proceder-ic a una minuciosa in­
vestigación |)or personal técnico, a poder ser 
es|)ecializado. con un reconocimiento general de 
loda la madera existente en la instalación. Se 
marcarán los sitios dañados para cuya convpro-
bación se utilizará un punzón y mart i l lo , la 
madera atacada se |)erfora con facilidad y el 
golpe no suena. Estimo que la labor de atacar 
el mal. y consecuente desinfección, con eficacia 
debe ser encomendada a laboratorios con perso­
nal y material apto para la destrucción ])ues de 
hacerlo personas no prejiaradas se correría el 
riesgo de una total ineficacia. 

Carcoma de parquet. — Ante la prueba de 
"•u existencia se impregnará todo el [larquet (o 
' a r i m a ) . con algún acreditado |)roducto de la­
boratorio, dedicado a estos efectos. Previamente 
levantará toda la cera del ¡uso. e igualmente si 
está policanizado. EH producto se aplicará por 
debajo, perforando cada metro o levantan<lo a 
igual distancia una tabla [)ara meter por deba­
jo el pulverizador. 
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Polilla dp madera. — No es fácil que se pro­
duzcan en las ])istas de madera cubiertas, por-
(jue estimo (jue para su desarrollo, necesita un 
jirado de humedad no frecuente en estas insta­
laciones. En caso de existir se atacará princi­
palmente la parte en que la madera sea más 
clara y f)ara real eficacia de su desa¡)arición, 
se mezclará con aguarrás y petróleo, una dosis 
fuerte de algún producto de laborator io eficaz 
para el caso, impregnando toda la madera afec­
tada o próxima a ésta. 

Como habrán ustedes observado, me he limi­
tado por ahora , a t ra tar un tema en el que la 
especialidad es dominante , por esta razón, y 
creo (¡ue ya lo he mencionado antes, es funda­
mental consultar con empresas especializadas en 
caso de producirse los descritos desperfectos. 

5. __ CONSERVACIÓN DE LAS 
INSTALACIONES 

— EJ acondicionamiento ambienta l agrupa el 
acústico, térmico y luminoso. Sólo el úl t imo ne­
cesita cuidados sencillos de hacer por el per­
sonal fijo de la instalación. 

De uno de nuestros trabajos sobre acondi­
cionamiento ambienta l de Salas para Deporte 
reproduzco los puntos 7 y 8 por consiiderarlos 
de interés. 

— Algunas casas comerciales se dedican a ser­
vicios de este sector por lo que ])ueden emplear­
se para sim[)lificar la gestión. 

Los servicios más fáciles de contra tar son : 
Limpieza, desralización y desinsectación; mega-
fonía (a veces) . Ascensores, aire acondiciona­
do, e t c . . 

La automatización de estas instalaciones fa­
cilitaría estas operaciones e incluso en algún 
caso las supr imir ía . 

— La especializacion del personal en alguna 
labor ( remunerada convenientemcnle) debe pro­
ducir el no tener (]ue recurr ir a fontaneros, elec­
tricistas, por cualíiuier pequeño detalle. 

Por ello debe intentarse cubr i r de la mejor 
manera los oficios siguientes: Albañi ler ía , Fon­
tanería, Vidrier ía . Carpinter ía , Tapicer ía , Cale­
factor. Electricista, Ja rd inero , P in tu ra , etc. 

ANEXO TOMADO DE UN TRABAJO DE 

«ACONDICIONAMIENTO A M B I E N T A L EN 

SALAS» DE LOS A R Q U I T E C T O S : 

JUAN GÓMEZ, GUILLERMO ORTEGO 
Y FERNANDO ANDRÉS 

6. — M E D I C I Ó N DEL ALUMBRADO 

RECEPCIÓN DE LAS INSTALACIONES. 

VERIFICACIÓN ANUAL DE LOS NIVELES 

DE ALUMBRADO. 

La medida del a lumbrado básico deberá ha­
cerse a las 100 horas de funcionamiento de la 
instalación, a fin de que las l ámparas hayan 
podido estabilizarse. 

Para facilitar la medición del a lumbrado al 
cabo de los años de explotación, se ha decidido 
escoger un cierto número de puntos caracterís-
lu'os para cada tipo de salas. Esto permit i rá un 
control fácil de contratistas y gestores. 

El a lumbrado horizontal medio se define como 
media aritmética de las medidas efectuadas en 
cada punto indicado para cada tipo de sala. Estas 
medidas serán hechas con cuidado al nivel del 
suelo y el operador no exper imentado tendrá 
cuiilado de que ninguna sombra caiga en el cam-
j)o de la célula del luxómetro (sombra de la ca­
beza del operador , de los acompañan tes ) . 

Estos a lumbrados estarán medidos con la ayu­
da de un luxómetro de buena calidad que ]jer-
mila efectuar las medidas directas, integrando 
las variaciones debidas a la naturaleza del es­
pectro de la fuente uti l izada y a la incidencia 
de los rayos luminosos. 

A veces deberá darse cuenta de la tensión de 
alimentación de la red (en más o en menos de 
la tensión de funcionamiento de las l á m p a r a s ) . 

Esta variación puede tener una inflencia sen­
sible sobre el flujo hmiinoso emitido por las 
lámparas y en consecuencia sobre el a lumbra­
do al nivel <lel suelo. 

Ulteriormente, el nivel de a lumbrado del sue-
hî  no deberá en ningiin caso descender de un 
75 por 100 del a lumbrado ya definido. Tam­
bién está aconsejado a los responsables de las 
salas controlar regularmente (cada año. poi 
pjpniplo). ios niveles de a lumbrado . 

" . — EXPLOTACIÓN Y E N T R E N A M I E N T O 

DE LAS INSTALACIONES 

A fin (le facilitar el reglaje de las lumina­
rias, su ent renamiento y el reeniplazamiento 
l)osterior de las láinjiaras. se recuerda que está 
fuertemenle recomendado t ra tar estos proble­
mas desde el proyecto (jiasarela de circulación, 
pórtico móvil, galería de servicio, escaleras fi­
jas o móviles. . . ). 

El envejecimiento de una instalación d e alum­
brado es función d e : 

— el empolvamiento de las l ámparas y las 
luminarias ; 

— del uso normal de las l ámparas ; 
— del estado de las ¡unturas del local (techo, 

muros y sue lo) . 
El enlre tenimiento normal de una instalación 

debería consistir en un deseniipolvado serio y 
sistemático cada seis meses y sobre todo en sep­
t iembre cuando comienza el curso escolar. 
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Cuando las lámparas alcanzan el fin de su 
vida nornia'l (por e jemplo, 4 ó 5.000 horas en 
ios tubos fluorescentes) es más racional pro­
ceder al reemplazamiento sistemático de todas 
las lámparas antes que se rompan . Este reem-
plazamiento total, completado por un desem­
polvado cuidadoso de los aparatos , permite vol­
ver a colocar nuevo el conjunto de la instala­
ción de a lumbrado . 

Es preciso noitar que una instalación de alum­
brado mal entretenida pierde muy rápidamente 
í'u eficacia y el rendimiento total puede redu­
cirse de un 25 a im .35 por 100 en vin año. 
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Pista de balonmano : 14 puntos de medición. 

ANEXO TOMADO DE LA PUBLICACIÓN: 

«LE MONITEUR DES TRAVAUX PUBLICS» 
DEL SECRETARIADO FRANCÉS DE LA 

JUVENTUD, EL D E P O R T E 

Y EL T I E M P O LIBRE 

Gráficos indicando los puntos de medición del 
a lumbrado en diferentes pistas según su tama­
ñ o : 

Pista de voleibol : 10 puntos de medición. 

Pista de baloncesto: 14 puntos de medición. 

8. EL EQUIPAMIENTO 

— Estamos hartos de contemplar montones de 
salas que cuentan con extraños aparatos que in­
cluso los mismos entendidos en el tema (pro­
fesores, entrenadores, e tc . ) , no han usado o no 
saben emplear . Un ejemplo sería la «silla tur-
ca» o la «mesa a lemana». 

— Unos profesores de educación física gustan 
<le hacer un tipo de gimnástica, otros, otra, de-
[lendiendo de su preparac ión y gustos. No exis­
te una norma ni acuerdo sobre este punto entre 
ellos. 

— Cuando se hace un gimnasio se acude fre-
cuentemente a las casas de equipamiento que se 
encargan de proyectar lo . A veces se intenta 
h incha r el pedido incorporando cosas poco úti­
les. 

— Puestas así las cosas en reunión <le nues­
tro equipo de trabajo (Juan Gómez, Gui l lermo 
Ortego, Fernando Amiano y Fernando A n d r é s ) , 
decidimos hacer un estudio que in tentará , si no 
normal izar este tema, sí, al menos, clasificar ([ué 
aparatos o elementos son más impor tantes . Nues­
tra meta era publicarlo en TIGO. 

— Buscamos para ello a la persona (jue todo 
el mundo reconoció como más idónea , don Car­
los Gutiérrez Salgado. Director-Adjunto del De­
par tamento de Educación Física de la D.N.E.F. 
y D., antiguo Sub-director y Jefe de Estudios 
del I .N.E.F. de Madrid y Éx-Presidente de la 
Federación Española de Gimnasia. 

— Este trabajo lo tienen en el folleto núme­
ro 11 de TIGO en su pr imera par te GIMNÁS­
TICA EN SALAS, (juedando la segunda fuera 
por razones de espacio, así como el equipamien­
to de la GIMNASIA C O M P E T I T I V A . Cuando 
se encuentre el vehículo adecuado (TIGO des­
aparece por razones adminis t ra t ivas) , se hará 
¡lública esta |)arte. El trabajo comentado, lógi-
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(•amenté disinitible. es el p r imer intento (|ue co-
nocpmos naeionalmente de elaborar algo simi­
lar. 

Queremos, sobre todo, que se fijen en la 
parte del trabajo que aelara (jué elementos se 
eonsideran fundamentales, euáles sólo aeon-^eja-
bles y euáles poeo usados. 

— No hablaremos aquí del eijuipamiento ne­
cesario para baloncesto, balonmano o voleibol. 
Todos los conoeen. 

Sólo acabaremos dando algunas normas de in­
terés genera l : 

a) TJOS almacenes hab rán de ser continuos a 
la sala, fácilmente accesibles y con el suelo a 
su misma al tura . 

b) Los apara tos deben moverlos los niños o 
jóvenes y no personal de la instalación, por lo 
tanto, deben ser lo más ligeros y t ransportables 
posibles (ruedas, e tc . ) . 

c) El mater ia l se colocará ¡¡erpendicuJarmen-
te al lateral de manera que jjueda sacarse sin 
impedimentos di rectamente . 

d) Las puertas serán ampl ias (al tura míni­
ma 2.20 m.) y que puedan usarse fácilmente. 

(') En caso de que el esipacio de almacenes 
no se emplee por no ocuparlo totalmente con 
e( |uipamiento puede usarse ])ara tenis de mesa, 
musculación, etc. Cual<iuier cosa menos tener 
inmovilizado el espacio. 



MAXILASE 
3000 

maxiterapia del edema en deporte 

Evita la 
formación 
del edema 

Combate 
el edema 

Elimina 
el edema 

COMPOSICIÓN 
Cada cápsula contiene: 
'^i'a-amilasa 3.000 U. GEIP 

'NDICACIONES 
revención y curación de todos los pro-
esos inflamatorios de tipo edematoso, 
ontusiones. Distorsiones. Fracturas y 

"turas de ligamentos. Hematomas. 

CONTRAINDICACIONES 
No tiene ninguna contraindicación. 

EFECTOS SECUNDARIOS 
Carece de efectos secundarios. 

INCOMPATIBILIDADES 
No tiene ninguna incompatibilidad pu­
diéndose asociar con cualquier tipo de 
medicación. 

POSOLOGIA 
2 cápsulas, 3 veces al día, durante 6 
dias como mínimo. 

PRESENTACIÓN Y PRECIO 
Frascos de 20 cápsulas. P.V.P. 253,- Pts. 
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Para un mismo 
ejercicio físico 

COMPOSICIÓN 
Acet i lg lu tamafo de 
í l imet i laminoetano l 
Fosfor lleta no lamí na 
Vitamina Be . , . 
Aspartato K . . . 
Aspartato Mg 
Fosfocreat in ina . 

2 g r 
25 mgr 

100 mgr 
300 mgr 
300 mgr 

5 mgr 

POSOLOGIA 

En general, 1 ó 2 ampollas por dia, úni­
camente por vía oral. 

Pueden beberse solas, o si se pref iere, 
d i lu idas en agua o zumo de frutas. 

INDICACIONES 

Fatiga o agotamiento físico y mental . 
As ten ia . D i s m i n u c i ó n de la a c t i v i d a d 
inte lectual . Trastornos de la memor ia. 
Abul ia . Síndromes de sobrecarga. Dif i ­
cul tad de concent rac ión mental . Fatiga 
orgán ica. Fatiga sexual . Apatía conse­
cut iva al uso de medicamentos sedantes 
o t ranqui l izantes. 

INCOMPATIBIL IDADES 
Por contener Vi tamina Be no puede admi­
nistrarse s imul táneamente con L-DOPA. 

PRESENTACIÓN Y PRECIO 

Caja de 10 ampol las bebibles de 10 c e . 
P.V.P. 2 3 3 , - Ptas. 
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